
pero de seguro que el diablo no cumpliría su 
palabra y no le daría nada a Jesús”. Antes yo 
pensaba así; pero después pensé: “¿Qué es más 
valioso: Los reinos del mundo o tener la potestad 
sobre el Hijo de Dios?” Obviamente Jesús es 
mucho más valioso; pero el diablo a la cabeza, 
obviamente también tendría el control de la tierra. 

Y es que obviamente, no se trataba de que lo 
único que tenía que hacer Jesús era arrodillarse y 
ya, sino que desde ese día en adelante estuviera 
sujeto al diablo como su amo y señor. Es por eso 
que Jesús le responde: “Vete de mí, Satanás, 
porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, 
y a él solo servirás” (Lucas 4:8). La propuesta 
del diablo era: “Yo te entrego la potestad de los 
reinos del mundo si sólo te entregas a mí. 

Uno entonces pensaría: “Pero ¿por qué esa 
propuesta sonaría tentadora a Jesús? Pues, es 
por el hecho de que Jesús sabía que la única otra 
manera de arrebatarle al diablo su potestad, era 
muriendo de una manera espantosa por usted y 
por mí, esperando que durante su vida, no le haya 
fallado a su Padre ni por un segundo, porque si 
llegaba a pecar una sola vez, se quedaría preso 
por la eternidad bajo el dominio del diablo en el 
imperio de la muerte. 

Pero si el plan divino resultaba, y Jesús moría sin 
pecado; triunfaría sobre la muerte, quitándole al 
diablo su imperio, lo cuál así sucedió. Hebreos 
2:14-15 lo dice de esta manera: “Así que, por 
cuanto los hijos (la raza humana) participaron 
de carne y sangre, él (Jesús) también participó 
de lo mismo, para destruir por medio de la 
muerte al que tenía el imperio de la muerte, 
esto es, al diablo, y librar a todos los que por 
el temor de la muerte estaban durante toda la 
vida sujetos a servidumbre”. Y es por eso que 
los cristianos ya no le tememos a la muerte. 

Y una vez que Jesús, el Hijo del Hombre, el 
segundo Adán, salió victorioso de ese sepulcro; 
fue que la potestad sobre toda la creación le fue 
otorgada a Jesús. Y tanto la entrega de esa 
potestad como su primera comisión, se encuentra 
en Mateo 28:18-20, que dice: “Y Jesús se acercó 
y les habló diciendo: Toda potestad me es 
dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y 
haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que 
guarden todas las cosas que os he mandado; 
y he aquí yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo. Amén”. 

Lógicamente, tal vez tú te preguntes: ¿entonces 
por qué sigue existiendo la maldad y la muerte? 
La simple razón es: Porque si Jesús hubiera 
ejecutado su justicia inmediatamente, ni un ser 
humano se hubiera salvado. Ahorita nos 
encontramos en el período de la gracia, donde Él 
nos da la oportunidad de reconciliarnos con Dios 
antes del día del juicio. En aquel día condenará 
también al diablo y destruirá la muerte. Cuando 
Pablo fue comisionado para que predicara de 
Jesús, en Hechos 26:18 le dijo la razón: “para 
que abras sus ojos, para que se conviertan de 
las tinieblas a la luz, y de la potestad de 
Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que 
es en mí, perdón de pecados y herencia entre 
los santificados”. Si todavía está reinando 
Satanás en tu vida, ¿qué esperas? Decídete hoy 
a tener a Jesús como tu Señor y Salvador, 
obedeciendo la gran comisión. 

iglesia de Cristo Silver Spring 
100 East Franklin Ave. Silver Spring, MD 20901 

Domingos 11:15am, 12:20pm y 6:00pm. 
YouTube: IglesiadecristoMD 

240-277-7678 

    ¿Podía el diablo 
haberle dado a 

Jesús los reinos 
 del mundo? 
{Escritor: Min. José Elmer Pacheco Railey} 

!  

La razón por la que me interesó estudiar esta 
pregunta, es porque las pocas veces que he 
escuchado una respuesta, he oído la misma 
respuesta que creo que no es la correcta; por lo 
que determiné compartir mi respuesta conforme a 
las Escrituras. 

Primero que nada, leamos el pasaje de donde se 
basa esta pregunta. Mateo 4:8-10 dice: “Otra vez 
le llevó el diablo a un monte muy alto, y le 
mostró todos los reinos del mundo y la gloria 
de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si 
postrado me adorares. Entonces Jesús le dijo: 
Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu 
Dios adorarás, y a él sólo servirás”. 

Lucas narra esta tentación con más detalle. Lucas 
4:5-8 dice: “Y le llevó el diablo a un alto monte, 
y le mostró en un momento todos los reinos 
de la tierra. Y le dijo el diablo: A ti te daré toda 
esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí 



me ha sido entregada, y a quien quiero la doy. 
Si tú postrado me adorares, todos serán tuyos. 
Respondiendo Jesús, le dijo: Vete de mí, 
Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios 
adorarás, y a él solo servirás”. 

Normalmente la respuesta que muchos dan, es 
que el diablo no podía haberle dado nada a Jesús 
porque los reinos no eran suyos en primer lugar, 
sino que se trataba de una mentira; pero si uno se 
pone a investigar lo que dicen las Escrituras, la 
respuesta se vuelve más interesante. 

En primer lugar, se supone que se trata de una 
tentación que viene dirigida directamente del 
tentador de tentadores, el experto en la materia. 
Satanás no va a estar desperdiciando su 
oportunidad de tentar al Hijo de Dios, con vanas 
propuestas que no tientan a nadie. Es decir, si un 
pobre te propone darte un millón de dólares si 
solamente le prestas tu carro, ¿te tentaría la 
propuesta? ¡Por supuesto que no! Pero si un 
millonario te propusiera lo mismo, la pensarías un 
poquito y tal vez le dirías que sí. Si la propuesta 
del diablo no hubiera tenido ningún peso de 
validez, no hubiera tenido ningún sentido 
habérselo propuesto a Jesús, quién hubiera 
detectado la mentira inmediatamente. 

¿De quién son los reinos del mundo? 

Si nos vamos a citas como la siguiente, diríamos 
sencillamente que son de Dios. Salmos 24:1 dice: 
“De Jehová es la tierra y su plenitud; El 
mundo, y los que en él habitan”. Pero el hecho 
de que Dios, como Creador, tenga toda la 
autoridad de juzgar la tierra como Él quiera, no 
niega el hecho de que existe otra potestad que 
rige los reinos del mundo. No por nada el salmista 
también escribió Salmos 79:6 que dice: “Derrama 
tu ira sobre las naciones que no te conocen, Y 
sobre los reinos que no invocan tu nombre”. 

El apóstol Juan lo aclara de una manera muy 
sencilla en 1Juan 5:9 diciendo: “Sabemos que 
somos de Dios, y el mundo entero está bajo el 
maligno”. Y ¿quién es el maligno? = El diablo. A 
quién también se le llama el "príncipe de la 
potestad del aire, el espíritu que ahora opera 
en los hijos de desobediencia” en Efesios 2:2. 
Entonces, podemos decir sin duda alguna, que si 
todo el mundo está bajo el maligno, claramente el 
diablo estaba ofreciéndole a Jesús algo que era 
suyo, algo que sí estaba bajo su dominio. 

¿Y quién le entregó al diablo 
esa potestad sobre mundo? 

¡Nosotros! El hombre mismo, o más específica-
mente: Adán y Eva. Veamos los pasos de cómo 
sucedió esto: Génesis 1:27-28 dice lo siguiente: 
“Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen 
de Dios lo creó; varón y hembra los creó. Y los 
bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y 
multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y 
señoread en los peces del mar, en las aves de 
los cielos, y en todas las bestias que se 
mueven sobre la tierra”. Cuando Dios creó la 
tierra y todo lo que había en ella, Dios le entregó 
al hombre y a la mujer, toda potestad, dominio y 
autoridad sobre Su creación. 

¿Pero qué sucedió después? No sabemos cuánto 
tiempo pasó desde que Dios les había otorgado la 
potestad de la tierra hasta que vino el diablo y 
arruinó todo; pero leamos ese suceso en Génesis 
3:1-6 “Pero la serpiente era astuta, más que 
todos los animales del campo que Jehová 
Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: 
¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo 
árbol del huerto? Y la mujer respondió a la 
serpiente: Del fruto de los árboles del huerto 
podemos comer; pero del fruto del árbol que 

está en medio del huerto dijo Dios: No 
comeréis de él, ni le tocaréis, para que no 
muráis. Entonces la serpiente dijo a la mujer: 
No moriréis; sino que sabe Dios que el día que 
comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y 
seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. Y 
vio la mujer que el árbol era bueno para comer, 
y que era agradable a los ojos, y árbol 
codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó 
de su fruto, y comió; y dio también a su 
marido, el cual comió así como ella”. Es aquí 
donde ellos le entregaron la potestad de la tierra 
al diablo. 

Tal vez tú dirás: ¿Dónde dice eso? ¿Cómo 
traspasaron su autoridad al diablo? Bueno, lo que 
sucede es que antes de que existiera el pecado, 
no existía la muerte, ya que la muerte existe sólo 
a causa del pecado. Romanos 5:12 lo dice de la 
siguiente manera: “Por tanto, como el pecado 
entró en el mundo por un hombre, y por el 
pecado la muerte, así la muerte pasó a todos 
los hombres, por cuanto todos pecaron”. Y por 
lo tanto “reinó la muerte” dice Romanos 5:14. Y 
¿quién tenía el imperio de la muerte? = El diablo. 
Eso está escrito en Hebreos 2:14. 

Y así fue cómo Adán y Eva le entregaron la 
potestad del mundo entero al diablo, ¿cómo? 
obedeciendo al diablo en vez de a Dios. En ese 
momento llegó el imperio de la muerte y su 
príncipe de la potestad del aire, al mundo entero. 

Entonces, no es por nada que el diablo le dice a 
Jesús: “A ti te daré toda esta potestad, y la 
gloria de ellos; porque a mí me ha sido 
entregada, y a quien quiero la doy. Si               
tú postrado me adorares, todos serán 
tuyos” (Lucas 4:6-7). Ahora bien, de seguro 
algunos pensarán, como yo antes pensaba: “Ok, 
tal vez el diablo sí tenía la potestad de dárselos;


